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Cómo se ha configurado la sociedad de consumo

Decenas de miles de años transcurren entre los sapiens y los seres modernos en los que se avanza poco hacia el bienestar de la mayoría de la población. De repente, en menos de dos siglos, los industriales y los digitales aceleran la historia humana componiendo una figura similar al palo de hockey. El libro analiza los hitos de 1800, los felices años veinte, los años cincuenta, la crisis de 2008 y de 2020, en los que se ancla la sociedad del bienestar.

Pero este esplendor contiene elementos de autodestrucción: la inflación que cabalga por encima de los salarios; las desigualdades; la sobreproducción; el despilfarro; la erosión de las materias primeras y las energías; las nuevas enfermedades, más mortíferas que las antiguas; las tecnologías que no solo no democratizan las relaciones entre los humanos, sino que enconan la convivencia. El sistema creado en 1800 contiene carcoma.

Las clases medias se elevan a la cúspide social. No obstante, desde hace dos décadas comienza su descenso atrapadas entre el progreso y su demolición. Las contradicciones del modelo desarrollado hacen mella en ellas y en el resto de los grupos sociales menos favorecidos.
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Prólogo

En los últimos doscientos años, los humanos han acelerado la construcción de entornos tecnológicos extraordinarios que han modificado la faz de la tierra, así como el nivel de consumo, de riqueza y de prosperidad. Pero la estructura creada carece de solidez. En su interior, las contradicciones avanzan a pasos agigantados.

En este libro se plantean, a modo de introducción, los pasos anteriores a la industrialización de 1800 y la ardua tarea de la población en las distintas civilizaciones para buscar comida y sustento. A partir de ello, se detalla cómo importantes grupos humanos radicados mayoritariamente en Occidente se miran por primera vez al espejo del consumo como expresión de una nueva forma de ser. Y se analizan las condiciones en las que se fragua la sociedad del bienestar a partir de 1950, el gran hito histórico.

De este modo, se intenta profundizar en torno a dos fenómenos contemporáneos. El primero, cuando, después de miles de años de escasez y miseria para la mayoría de los humanos, el desarrollo económico y social se acelera de forma brusca mostrando claramente la figura del palo de hockey, el stick. En efecto, en apenas dos siglos, las revoluciones industriales y tecnológicas se encadenan y aceleran la construcción de una sociedad radicalmente distinta a la anterior. El modelo empleado supone la creación de una enorme riqueza; la escalada de la renta per cápita; el crecimiento exponencial de la población; el nacimiento del contrato de trabajo que cataliza la aspiración personal, base del poder adquisitivo; el ofrecimiento generalizado de amplios niveles de confortabilidad y la drástica reducción de las penalidades gracias a las nuevas tecnologías; la globalización de la producción y la distribución; el surgimiento de numerosos sectores productivos y de servicios que inundan los mercados, y la proliferación de servicios públicos a cambio de impuestos, lo que expande la seguridad personal y dinamiza la economía. El efecto Stick se traduce en que amplias capas de la sociedad acceden al estado del bienestar.

El segundo fenómeno se centra en las clases medias. Representan el mejor fruto de los avances industriales. Aparecen resplandecientes y mimadas por todos los poderes durante la segunda mitad del siglo XX. Encarnan la estabilidad, el poder económico, el bienestar y el progreso. Protagonizan el período. Pero a partir del inicio del milenio decaen, se precipitan. En plena ascensión, las contradicciones del modelo de desarrollo las descabalgan. El Stick enhiesto contiene gérmenes de autodestrucción, como, por ejemplo: el uso indiscriminado de materias primas y energías, que degrada los patrones climáticos y conduce al agotamiento rápido de los recursos; la inflación, que tiende a superar los salarios y erosiona las aspiraciones individuales; las nuevas enfermedades, más graves que las antiguas causantes de históricas tragedias sanitarias; las enormes desigualdades y la exclusión social —¿qué no es la gentrificación provocada actualmente por el turismo sino una nueva forma de segregación?—; la sobreproducción, que no tiene en cuenta las necesidades reales de las personas; el sobreconsumo y el despilfarro de los consumidores; y, cuando parecía que la desintermediación digital abría un panorama de democratización de la comunicación y del diálogo social, se acrecienta la desconfianza en la democracia como sistema de convivencia. A pesar de los vaivenes, por una parte siguen avanzando el progreso y la riqueza, mientras que, por otra, los seres humanos sienten la frustración de lo inalcanzable plenamente, la eterna paradoja de Aquiles y la tortuga presentada por Zenón en el siglo V a. C. Vislumbran la tierra prometida de confortabilidad universal, a la par que, una vez han aupado el peñasco hasta lo alto de la montaña, vuelven a caer irremisiblemente al valle una y otra vez. Albert Camus, en su libro El Mito de Sísifo, dibuja de esta manera el absurdo que acompaña a la condición humana. La historia de los doscientos últimos años no se escribe solo en clave económica.

Este texto describe los episodios de la irrupción de la sociedad del conocimiento en el estilo de vida cotidiano, la penetración de los servicios —sobre todo del turismo, el ocio y el transporte—, la feliz idea de crear el binomio «impuestos a cambio de servicios» —base de la sociedad del bienestar—, la urbanización, el desarrollo del comercio mayorista y minorista como espacio social del consumo, y los nuevos códigos a la hora de comprar y vender. Hemos puesto especial interés en desbrozar las condiciones que conducen de los precios low cost al pandemónium de los descuentos permanentes, fruto de la connivencia entre los fabricantes, los distribuidores y los consumidores. La excitación general provocada por el consumo ha colocado el señuelo de los precios en el centro de la civilización; le acompañan la rapidez, la instantaneidad, la artificialidad, la banalidad, la lateralidad, la liquidez. Este escenario evanescente conduce a las clases medias a auparse en la cúspide social. Son décadas trepidantes en las que una amplia mayoría de occidentales alcanza niveles de riqueza que les facilitan un habitáculo digno, una educación, una movilidad a base de vehículo propio, una sanidad segura, unos días de vacaciones al año y otra serie de distingos que los convierten en el pueblo escogido.

Cincuenta años para escalar. Veinte para iniciar el descenso. En estas estamos, en pleno enfrentamiento entre el progreso y su demolición. A modo de remate de este libro, hemos querido enunciar los riesgos más urgentes que hay que afrontar en esta década para evitar que tanto portento se esfume como ha ocurrido con otras civilizaciones más o menos opulentas.

JOSEP-FRANCESC VALLS


1

Buscando algo para comer

Los sapiens, los arcaicos, los medievales y los modernos viven en condiciones precarias, a pesar del progreso y desarrollo en determinados aspectos particulares del bienestar. El grupo de poderosos va creciendo; aunque se han convertido en protagonistas de la historia, su número real resulta insignificante. Es a partir de 1800 cuando la mayoría de la población en Occidente accede a niveles de bienestar elevados. Esa fecha marca la frontera entre la leve mediocridad y el brusco inicio de la excitación consumista, el gozne del stick.

Se requieren cinco condiciones para que exista una sociedad de consumo: la primera, que se congregue una masa crítica de población; la segunda, que las personas disfruten de disponibilidad económica para comprar; la tercera, que se desarrolle la capacidad de producir los bienes y servicios requeridos; la cuarta, que se constituya un espacio físico o virtual para el intercambio, es decir, una estructura de compraventa; y la quinta, que los productores y distribuidores apliquen una estrategia de mercado para captar a los clientes y sea efectiva. Antes de 1800, existen una masa crítica de compradores y unos espacios de mercado bastante aceptables, pero las otras tres condiciones apenas se vislumbran. El advenimiento de la Primera Revolución Industrial en 1800, además de incrementar la población, amplía el grupo de quienes pueden acceder al mercado y multiplica la capacidad de producir; se destruye la línea que igualaba a la mayor parte de la población en relación con la pobreza y coloca a algunas partes del mundo ante la oportunidad de desarrollarse gracias a la innovación, los recursos aplicados y la capacidad de controlar las materias primas. En solo veinte años, de 1800 a 1820, la renta europea triplicaba la africana.

A partir de 1920 —y sobre todo de 1950, tras la Segunda Guerra Mundial— en Occidente se cumplen las cinco condiciones antes descritas para amplias capas de la población. Hasta estas fechas mágicas, la mayoría de los humanos viven con alta precariedad y escasez, al albur de producciones insuficientes y métodos rudimentarios de mercado; los avances hacia la sociedad de consumo resultan muy arduos a lo largo de los siglos anteriores, pero se precipitan en los doscientos y pico años siguientes a 1800.

La vinculación científica del consumo con el ámbito social aparece muy tardíamente; en los últimos treinta años, ha surgido el interés interdisciplinar desde la historia, la antropología, la sociología, la psicología, la economía, la cultura, la moda, la gastronomía... El objetivo de este movimiento consiste en vincular el fenómeno consumista con el modelo de sociedad que nace a raíz de la Primera Revolución Industrial, en la que los humanos convierten el consumo en la expresión de su manera de ser. Comprar no es solo satisfacer una necesidad, sino que va mucho más allá; como indica Inés Pérez, se trata de relacionar los objetos consumibles con la construcción de la identidad y la pertenencia social. La sociedad de consumo permite a una parte importante de la sociedad alcanzar elevados grados de saciabilidad, confortabilidad y conveniencia. Ahora bien, este modelo de desarrollo se asocia a una serie de problemas inherentes que obligan a un replanteamiento profundo del estilo de vida creado.

No nos resistimos a aplicar la teoría del crecimiento en forma de la figura del palo de hockey a la evolución económica del mundo y a la constitución del estado del bienestar y sus políticas derivadas en los dos últimos siglos. El hockey Stick Growth (crecimiento con efecto stick) se emplea para representar los cambios exponenciales ocurridos bruscamente tras un período de crecimiento letárgico; un impulso innovador moviliza todos los esfuerzos y provoca la variación radical del entorno; el stick se precipita de forma vertical. Esta teoría nace en 1998. Un artículo sobre los patrones del clima en la historia, publicado en Nature y firmado por un equipo de expertos climáticos compuesto por Michael Mann, Raymond S. Bradley y Malcolm Hughes, produce un enorme revuelo. Tras analizar la secuencia de la evolución del clima durante los seis últimos siglos, que luego ampliarían a otros cuatro más, llegan a la conclusión de que los promedios globales de la temperatura terrestre se han disparado en las últimas décadas como consecuencia de las concentraciones de gases de efecto invernadero, la irradiación solar y los aerosoles volcánicos; es decir, el modelo de desarrollo industrial influye enormemente en el deterioro medioambiental. Aparece claramente la figura del palo de hockey, abulia anterior y desaforado crecimiento después. Cuando, tres años después, el Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático de Naciones Unidas asume el gráfico resultante, se confirma definitivamente la importancia que tienen a nivel climático las actividades industriales desarrolladas a partir de 1800. Los negacionistas no han hecho más que mantener viva la polémica, pero la estrecha relación entre el modelo de expansión económica y el deterioro del clima ya está fuera de duda científicamente; en el libro que publicó posteriormente el propio Michael Mann se despacha a gusto con estos negacionistas del cambio climático (ver gráfico de la página anterior).
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Para darse cuenta de la magnitud de las transformaciones que se producen a partir de 1800, y sobre todo de 1950, basta analizar la evolución de una serie de curvas históricas. En este período, la población mundial se duplica, superando los tres mil millones de personas.
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La renta per cápita se dispara a partir de 1900. Lo mismo le ocurre al PIB global, que lo hace unas décadas más tarde. El empuje rápido de la población, de la riqueza de las familias y de la producción global se deben a la aparición de unas tecnologías más o menos disruptivas, al uso de unas determinadas materias primas y a unos procesos que acompañan en el camino. Se cierra el triste episodio del analfabetismo, pasando en pocas décadas a la implantación de la enseñanza pública. Se detiene la sangría de las mortandades. Se habilita el concepto de población activa. El lujo sigue privativo para unos pocos, pero su número se amplía. Los productos pueden adquirirse en numerosos establecimientos y centros comerciales en los que la luz, la música, los colores, la suntuosidad y la variedad incitan a realizar el acto supremo de comprar.

Pues bien, este engranaje de progreso y prosperidad contiene en sí mismo unos frenos consistentes. El primero, el ya mencionado del cambio climático, que analizan bien Michael Mann y su equipo. El segundo, la inflación, que, a pesar de comportarse erráticamente en numerosos períodos de la historia, si se encadenan el período inmediatamente posterior a la Segunda Guerra Mundial con el de la crisis del petróleo de 1973 y el producido a partir de la pandemia en 2020 aparece una tendencia que puede asimilarse al palo de hockey. El tercero, las nuevas enfermedades que siguen a las históricas: las cardiovasculares, las respiratorias y, sobre todo, las mentales —además de los traumatismos y las discapacidades—, que se aceleran como consecuencia de la forma establecida de convivencia y condicionan sobremanera la vida contemporánea de millones de personas. El cuarto, los problemas de convivencia y relación social de nuevo cuño, que —a pesar del refinamiento de las prácticas democráticas— no avanza, ni mucho menos, hacia un diálogo social fluido. El quinto: a pesar de que 1800 supone un antes y un después de la humanidad para salir de los estadios de pobreza amplia, una vez se consolidan grandes grupos de población en niveles económicos confortables, se ensancha el grado de desigualdad; Joe Hasell, Max Roser, Esteban Ortiz-Ospina y Pablo Arriagada lo han detectado: en los países más pobres, el coste de una dieta saludable se distancia en los últimos años de los ingresos reales; es decir, a estos grupos les resulta cada vez más difícil acceder a los bienes y servicios. Y el sexto: a medida que las tecnologías acercan más rápidamente los productos al consumidor y se fabrica con mayor facilidad y calidad, las empresas se han lanzado a una sobreproducción que genera despilfarro de materias primas, de productos semielaborados o elaborados, lo que conduce inevitablemente al sobreconsumo de la mayoría de la población.

Se han necesitado miles de años antes de esta civilización y todos los de la actual para poblar rápidamente el planeta y mejorar extraordinariamente las condiciones económicas de una mayoría. Ahora bien, estos avances contienen gérmenes nocivos que distorsionan enormemente la relación de las personas con sus expectativas y con el planeta, y que pueden conducir a la autodestrucción.

Esta teoría del palo de hockey ha sido aplicada también a los negocios digitales. Tras un período de preparación adecuada de todos los ingredientes indispensables para el desarrollo de un emprendimiento, la start-up explosiona cuando se dispara una métrica clave, que puede ser el número de clientes, el aumento de los ingresos, la ampliación de cuota de mercado, o una alianza que la coloca en órbita internacional. Así les ha ocurrido a Amazon, Google, Facebook, Airbnb, Uber y a casi todas las empresas tecnológicas; comienzan desarrollando el emprendimiento, se preparan para el despegue y este llega por arte de magia en el momento menos esperado hasta alcanzar escala mundial. A la humanidad le ha ocurrido algo parecido.

Los sapiens


Una cosa es sobrevivir y otra bien distinta consumir. Tan pronto como el Homo sapiens se separa de la rama de los primates, mamíferos y de las diecinueve especies que desaparecieron en las decenas de miles de años de la nebulosa, manifiesta las primeras formas rudimentarias de consumo. Se alimenta, se viste, se moviliza o mora de forma extremadamente precaria. Practica una economía de subsistencia. Va de acá para allá buscando tierras fértiles que le concedan sus frutos y sale a cazar animales, cuanto mayores mejor, para su sustento. Vive en grupo en cavernas, en bandas de hasta treinta personas de la misma estirpe, en las que no hay más líderes que los que poseen más fuerza y habilidades. Tras la última glaciación, aparecen extensos bosques, grandes ríos y zonas lacustres en muchas partes de Europa, en el Mediterráneo, en el norte y sudoeste de Asia, en América Central y del Sur, o en Australia. Se trata de zonas aptas para el cultivo de la agricultura; de Alaska a California, convierten la pesca en la base principal de su sustento. El clima y la riqueza de las tierras emergentes facilitan el desarrollo de las primeras civilizaciones pujantes y sedentarias; los cazadores y recolectores de frutos silvestres que trashuman para capturar alimentos crudos empiezan a acotar terrenos en los que plantar y cultivar sus propias semillas, domesticar a los animales y establecer comunidades con miembros activos mejor alimentados, lo cual no solo mejora su dieta, sino que, sobre todo, facilita la programación de la producción de alimentos y de pieles para guarecerse.

Los sapiens manejan el fuego; eso significa que cuecen los alimentos. Fabrican herramientas de madera, de piedra, de cobre y de otros metales para la caza, la labor en el campo, la defensa o la expresión artística. Su aspecto físico ha experimentado cambios importantes: tienen una mayor capacidad craneal, con el neocórtex y el lóbulo frontal más desarrollado que sus antecesores; ahora andan erguidos sobre dos patas y sus dientes pueden triturar los vegetales y la carne. El común denominador de la dieta de los sapiens americanos, africanos, asiáticos, arábicos o europeos son las plantas, la fruta, las hojas, los brotes, las bayas, los tubérculos, los insectos o las larvas, siempre que las sequías y las rigurosidades climáticas lo permitieran y predominara su supremacía frente a la fauna. Abandonan las cuevas primitivas y construyen otros habitáculos más confortables —chozas de ramas y hojas, o megalitos (refugios) con materiales como la piedra, la madera, los huesos de animales, el cuero o el barro—.

A medida que relegan el nomadismo y se sedentarizan, los sapiens adquieren dimensión social y conforman grupos de mayor densidad poblacional. Los cambios de los patrones de subsistencia mejoran sus condiciones de vida, pero generan a su vez grandes estragos; las enfermedades, las inclemencias del clima o los accidentes con los animales diezman la especie. Una serie de científicos que trabajan en universidades nórdicas, encabezados por Nora Berfeldt y Emrah Kirdök, descubren en un informe publicado en Nature en 2024 que en Escandinavia, durante la transición neolítica, se dispara la mortandad producida por causas patógenas que propagan enfermedades como la peste, la fiebre paratifoidea, la gonorrea, la salmonelosis entérica o la meningitis, alguna se transmite a través de la saliva, el estornudo o el beso. Mejora el nivel de vida. Se disfruta de mayor confortabilidad y aparecen las aspiraciones de sociabilidad, pero todo ello a costa de una mayor mortandad; los avances del género humano se van a reproducir de esta manera a lo largo de toda la historia.

En este período, producir y consumir van íntimamente unidos. Los miembros del grupo comen lo que ellos mismos cultivan; el rudimentario trueque no permite hablar bajo ningún concepto de organización de mercado ni de consumo, puesto que no aparece ninguna estructura de intercambio.

Los arcaicos

Las civilizaciones arcaicas se dotan de los atributos más rudimentarios del consumo, relacionados sobre todo con el desarrollo de los productos alimentarios, de la ropa y de la mínima expresión de habitáculo. Ocurre en Mesopotamia y Egipto entre los años 3500 y el 3000 a. C.; en el Egeo, en torno al año 2000 a. C., o en China en el 1600 a. C. Son civilizaciones que usan la escritura y las técnicas hidráulicas avanzadas al servicio de la agricultura y la ganadería; organizan ciudades, construyen edificios singulares, estructuran sociedades estratificadas y complejos sistemas políticos. El sedentarismo facilita de este modo el incremento de la producción de alimentos, aprovechando los recursos del suelo y del agua, construyendo diques contra las inundaciones o canales para el riego; facilita también la organización de la producción de determinados bienes, así como el reparto de los recursos entre los miembros del grupo. Poco a poco empiezan a utilizar el trueque entre los miembros de la propia comunidad ampliada o entre miembros de comunidades aledañas; para el intercambio preparan la sal, los metales, el ganado, las pieles, el trigo, la cebada, la obsidiana o las conchas marinas. Así se refleja en diversos códigos, como el de Hammurabi, que data del 1700 a. C., o el de Eshnunna, de unos doscientos años antes; se fija lo que valen algunas cosas. La acuñación de oro y plata para las monedas se hará esperar hasta que aparece en el reino de Lidia, en la Anatolia occidental, en torno al 600 a. C. Se funden el oro y la plata, produciendo el electrum, el primer soporte moderno de cambio, que se expande rápidamente por todo el Mediterráneo; en cualquier caso, sirve de baremo para los pagos de los militares, de los funcionarios o de las transacciones comerciales primitivas.

La existencia de una determinada producción y de una moneda incipiente que respalda su valor conlleva el desarrollo del comercio. En efecto, los fenicios —procedentes del actual Líbano, Siria, Palestina e Israel— y los cretenses empiezan a moverse por el Mediterráneo en el año 2000 a. C., creando colonias y centros de distribución. Trasladan en sus barcos los productos disponibles y los dejan como señuelo en los puertos para intercambiar con los pueblos más ignotos y estos a su vez les devuelven los propios; de este modo, incitan la demanda de artículos y el intercambio comercial. Negocian con vino, aceite de oliva, frutos secos, madera (sobre todo de cedro), telas teñidas a base de lana o algodón, cobre, cristal, animales, artesanía, piedras preciosas, marfil… La mercancía se almacena en los puertos bien protegida y no sale de allí hasta que algún comerciante local paga el valor fijo asignado. Son los primeros momentos de la historia en los que se produce una aproximación a la oferta y demanda internacional. Estas civilizaciones consumen verduras, frutas, frutos secos, huevos, cereales, aceite de oliva, lácteos, miel, carne de animales domésticos como la oveja o la cabra —y otros como la liebre o el ciervo—, pescados y moluscos, salazones, vino, hierbas aromáticas como la menta y el laurel… Tal era la riqueza gastronómica que expandían por todo el Mediterráneo, Arabia y la India.

Los egipcios siguen la estela fenicia y amplían el mapa comercial más allá del Mediterráneo por todo el Nilo, los oasis, la India y el África subsahariana. Comercian de acá para allá con oro, cobre, madera, hierro, minerales, animales de cría, objetos de piedra, cerámicas, vasijas, papiros y telas. En las tumbas de los faraones aparecen muchas escenas relacionadas con la alimentación donde tanto ellos como los sacerdotes, los funcionarios y algunos artesanos comen carnes de aves o exóticas (como la de hiena o el ratón), pescados exquisitos o platillos, y beben vino. El resto de la población sufre grandes hambrunas motivadas por las riadas del Nilo —beneficiosas, por otra parte— y se alimenta a base de pan y cerveza, verduras y hortalizas, legumbres, carne de ave, cerdo, oveja o cabra y huevos de avestruz; este festín de productos no esconde la elevada desnutrición. La esperanza de vida alcanza los treinta o treinta y cinco años. La sociedad es altamente estratificada en torno al poder absoluto del faraón, quien lo ejerce a través de sus cortesanos, escribas, sacerdotes, arquitectos, guerreros, administradores y recaudadores de impuestos; todo ellos representan una proporción ínfima de la población. El pueblo se dedica en su mayoría a la agricultura, pero también al comercio, a la artesanía y a los servicios, mientras los esclavos trabajan en las obras faraónicas, la minería o en trabajos domésticos.

En la Antigua Grecia, la expansión se ejecuta para ensanchar el poder de las ciudades-Estado ubicadas tanto en la zona continental europea como en la insular y en la asiática —las tres Grecias—. La dominación da acceso a nuevos territorios que disponen de productos de los que la metrópoli carece. Se expande el comercio ofreciendo aceite de oliva, vino, mármol o cerámica a cambio de telas, metales, especias o papiro. Los estrategas se encargan de ampliar el imperio y los mercaderes de transportar a través de las rutas terrestres y marítimas aquellos productos necesarios para la población. En las ciudades, la actividad comercial se celebra en las ágoras —una para la venta al por mayor y otra para la minorista—, que además sirven para la realización de actividades festivas, políticas o judiciales. La expansión extraordinaria llevada a cabo por Alejandro Magno hacia Asia sirvió de poco para abrirse a nuevos mercados, puesto que el imperio no se consolidó y duró apenas dos siglos, del IV al II a. C.

Los romanos establecen el derecho comercial, de modo que la pax romana alcanza todo tipo de transacciones. Los principales intereses comerciales de Roma se circunscriben a obtener recursos para alimentar a las legiones que expanden el imperio, así como a la población creciente de las ciudades, cuyo número sigue ampliándose; los foros, controlados por el Estado, actúan como punto de intercambio con los compradores. Aceites, vinos, sedas, metales y especias procedentes de cualquier lugar del imperio ocupan sus lonjas, a las que llegan majestuosos a través de las calzadas romanas y las vías marítimas. Roma se abastece a través del mercado central generalista y de una red de centros comerciales especializados en pan, vino, carnes, pescados y verduras. Las ciudades del imperio disponen de macellum, que son mercados estatales cercanos al foro, además de mercados callejeros periódicos más baratos. El Mercado de Trajano, gran atractivo turístico en la actualidad ubicado en la Vía del Foro Imperial de Roma, es el precedente de los futuros centros comerciales; de planta semicircular y construido a seis niveles, alberga unas ciento cincuenta tiendas especializadas en frutas y verduras, vino, aceite, pescados y todo tipo de alimentos.

La sociedad romana es muy dispar. En una parte se encuentran los emperadores, senadores, équites, magistrados, concejales, sacerdotes y gladiadores —es decir, los que conforman la aristocracia— y los patricios, que poseen tierras y pueden convocar banquetes con comida escanciada con vinos o piperatum, una especie de calimocho con agua; esta casta representa un grupo de unas treinta mil personas, que no alcanza el 0,1 % de la población. Al otro lado están los plebeyos, que se dedican a las tareas agrícolas, artesanales, militares y comerciales; no gozan de ningún privilegio ni tienen acceso a la formación y a los cargos públicos; representan el 25 % de la población. Y, por último, los pobres, los soldados, los esclavos, los libertos —que mantienen obligaciones con sus amos pero que pueden prosperar—, los bandidos, los piratas y los mendigos, con más obligaciones que derechos; junto a los plebeyos de más baja posición representan el resto de la población. El subempleo es crónico; el medio denario de remuneración al día que cobran los que gozan de un trabajo no da para subsistir a la mayoría de la población —cercana, según Knapp, al 65 % del total—, expuesta en todo momento al riesgo de morir de hambre o de sufrir cualquier desastre. La esperanza de vida ronda los cuarenta años.

En el Edicto sobre Precios Máximos de Diocleciano se publican una serie de jornales: 25 denarios al día cobran un arriero, un trabajador agrícola, un limpiador de cloacas, alguien que se dedique a los servicios o un escriba por cada cien líneas; 50 denarios al día cobran un carpintero, un panadero, un constructor de barcos o un maestro por cada alumno; 15.000 denarios (al día), un legionario; y 19.000, un miembro de la guardia pretoriana. Además, aparecen los precios de los productos cotidianos: 100 denarios vale un modio (8,7 kg) de trigo, de cebada, de lentejas, de judías o de sal; 200 un modio de arroz; entre 8 y 16 denarios, un sextarius —poco más de medio litro— de vino de mesa, y el doble si es de Rioja; entre 2 y 4, la cerveza; 40 denarios el sextarius de aceite de oliva; 12 una libra de carne de cerdo o venado; 8 si es de carne de vaca; 60 un pollo; 250 un faisán; y entre 16 y 24 denarios una libra de pescado.

En Egipto, en el año 1000 a. C., viven unos tres millones de habitantes, que serán cinco en el inicio de la era cristiana. En el siglo IV a. C., en las ciudades griegas, viven unos diez millones de personas. En toda Roma, en el siglo II, momento de su máximo esplendor, son unos 65 millones de personas. A principios de la era cristiana, la población mundial apenas alcanza los 300 millones de habitantes. Pues bien, hasta bien entrada la Edad Media, la población apenas crece. Se duplica durante la Edad Moderna. Es a partir de la Revolución Industrial cuando se produce efectivamente la explosión demográfica, que dará paso a la sociedad de consumo en pleno siglo XX.

Los medievales y los modernos

Durante la Edad Media y la Moderna se producen tres fenómenos que cambian definitivamente las relaciones entre los productores y los consumidores. El primer fenómeno es que las revoluciones agrícolas facilitan una mayor producción y la creación de un mercado cada vez más fluido. En efecto, se amplía la producción de alimentos al aplicar al campo técnicas de cultivo más eficientes, como el uso de abonos, la mejora de la canalización del riego, la rotación de los cultivos o las nuevas herramientas de labranza (sobre todo, el arado, el trillo y la guadaña para segar); a los cultivos tradicionales de trigo y centeno se añaden ahora la cebada, el mijo, las lentejas, los garbanzos, las habas, las especias y el almendro. Lo mismo se puede afirmar de la ganadería en base a la cría de vacas, gallinas, cerdos y ovejas, que aportan carne, leche, huevos, lana y pieles; o del aprovechamiento de la madera de los bosques. La mayoría de las tierras se halla en manos de los nobles o de la Iglesia a través de señoríos, diezmos o arriendos, pero ello no es óbice para que se produzca un incremento notorio de las rentas agrícolas y ganaderas, así como también de las que provienen de los incipientes servicios, sobre todo comerciales y relacionados con el préstamo y la moneda. Las necesidades de la población se expanden principalmente en alimentación, pero crecen también en ropa y vivienda.

El segundo fenómeno es que aparecen los burgos y las ciudades en los cruces de los caminos y a las puertas de castillos e iglesias con un notable crecimiento demográfico. Aunque las primeras ciudades despuntan entre los años 7500 y 5000 a. C. en Mesopotamia y en Turquía con el empuje del sedentarismo, es a partir del siglo XII cuando empiezan a surgir los grandes centros comerciales que concentran el poder político y económico. Se trata de espacios densamente poblados, rodeados de murallas y torres de vigilancia defensivas, y de calles estrechas, coronados por la plaza del mercado y por las iglesias y catedrales de nuevo cuño. En el campo permanece el régimen de autoconsumo como base principal del abastecimiento, pero, a partir del siglo V, al hundirse el imperio romano, la expansión productiva facilita el intercambio de las relaciones comerciales. La inseguridad de los caminos y de las rutas marítimas dificultan el comercio, pero los mercados y las ferias en los cruces de los caminos se van abriendo paso durante los diez siglos de la Edad Media. Los señores feudales y los reyes los protegen a cambio de impuestos sobre las ventas. Los mercados suelen ser semanales y ofrecen productos perecederos —pan, frutas, verduras, aceite, vino, carne, etcétera— traídos del norte y del sur, del este y del oeste para converger en el cruce de caminos.

La estructura de la población es tripartita y llena de tensiones entre los tres estamentos: en primer lugar, los reyes, príncipes, señores feudales y su nobleza, que poseen territorios, acceso al más alto nivel de educación y poder político, económico y religioso. Este grupo vive holgadamente, caza, cabalga y se dedica a escuchar música o trovas. A ellos hay que añadir el alto clero —papas, obispos, abades y monjes guardianes de la moral, de la ética y de las costumbres— y también los militares de alta graduación. En segundo lugar, el bajo clero, la baja nobleza, los comerciantes, los artesanos y los prestamistas, que protagonizarán el salto social a raíz del inicio de la Edad Moderna y todavía más a raíz de la Revolución Industrial. Y, en tercer lugar, el pueblo llano, que representa la mayoría absoluta de la población; son campesinos depauperados expuestos constantemente a la mortandad, a las malas cosechas, a las hambrunas y a las epidemias; vagabundos de ciudad que viven a salto de mata; siervos; vendedores de cualquier cosa; asaltacaminos y peregrinos; en fin, pobres que viven de la caridad y de la asistencia. La pobreza en la Edad Media domina el panorama social, generalizado y estático durante siglos. Todo se estructura bajo una doble visión: la de los pobres —que, según la ética religiosa imperante, deben asumir su condición como una adversidad ocasional, según Coral Cuadrado, para ganarse la vida eterna— y la de los ricos, que pueden mantener el statu quo económico mediante las obras de caridad.

En los banquetes señoriales, las comidas son multitudinarias y pantagruélicas a base de carnes de caza —que no falte la perdiz roja al limón—, y pescados aderezados con salsas ácidas y especies, todo ello rociado con vinos de reserva; frutas, compotas y confituras completan las comidas. La dieta del 90 % de la población, los pobres, es extremadamente escasa, pero mucho más equilibrada que la de los nobles, a base de aves, erizos, ardillas, salazones, pescados y cereales; el pueblo llano come mucho pan, un kilo o kilo y medio diario, eso sí, de centeno, a diferencia de los ricos, que solo lo consumen blanco de trigo. Dadas las dificultades para obtener agua potable, el sustituto como bebida es el vino de uva o de pera.

La economía persiste absolutamente cerrada sobre sí misma y proteccionista a cal y canto a lo largo de toda la Edad Media. Perduran el vasallaje al rey y al señor, las motivaciones religiosas, la estructura clasista, tanto entre los agricultores como entre los artesanos y burgueses, que perennizan la miseria, la indigencia y la vulnerabilidad extrema de la mayoría de la población; entre un tercio y la mitad de la población medieval vive permanentemente al día, afirma Robert Capel. Las tareas se realizan a base de trabajo no remunerado; no aparece por ninguna parte el concepto de salario ni en la agricultura ni en los burgos y ciudades. Las primeras ordenanzas laborales se promulgan en el siglo XIV en el Reino Unido y en Francia. Aunque su aplicación nunca resulta contundente, los objetivos se encaminan a obligar a ganarse la vida a todo el mundo, a pesar de la ausencia de condiciones económicas para que se aplique la ley; de hecho, en esta etapa precapitalista aumenta el número de mendigos y vagabundos. Hasta el advenimiento de la era industrial, el trabajo no deja de ser una maldición que hay que asumir —y un beneficio para el amo—; aunque los salarios industriales son exiguos durante las primeras décadas del siglo XIX, faltan siglos todavía para que se conviertan en una fuente de riqueza y de refuerzo de la individualidad.

Íntimamente unido al modelo de trabajo medieval se halla el sistema impositivo. Sirva de muestra esta lista de impuestos, extraída de La Historia de la Historia, que gravaba los recursos de la clase llana a favor de la pudiente: el quinto por los beneficios obtenidos; el catastro por las rentas obtenidas; el chapín de la reina cuando ocurre una boda real; el trecén por cualquier ganancia obtenida; el diezmo a la iglesia; el del portazgo por entrar o salir de un burgo; el del pontazgo por pasar por un puente; el de la castillería por atravesar las tierras de un castillo; el derecho de cabalgada para todos aquellos que poseen una caballería; el de rodaje para ir de un sitio a otro en carro; el del alajor para edificar; el de la jineta si se posee ganado; el del almojarifazgo por importar o exportar; el de herbaje por un rebaño; el de terrazgo si se quiere sembrar; el de la hecha para pagar el agua para regar; el de acequiaje para tener limpias las acequias; el de montazgo para atravesar un monte; el de la finta cuando el señor anda mal de dinero.

Los días de mercado o de feria, los vendedores que alquilan el puesto exponen las mercancías, tanto la propia como la que le proporcionan los comerciantes que llegan de todas partes. Las ferias se convierten en el gran acontecimiento de venta a precios más baratos; arraigan en Francia, Alemania o Flandes en los siglos XII y XIII. Los burgos y las ciudades medievales y modernas consolidan las estructuras de poder, primero de los señores feudales y más adelante de los reyes y sus cortes, de modo que concentran en ellas todos los atributos. Estas nuevas ciudades medievales acaban adquiriendo una cierta autonomía, legislación y sistema impositivo propios emanados de sus asambleas de ciudadanos, en las cuales los comerciantes serán mayoritarios durante ocho o nueve siglos.

En las cercanías del jolgorio comercial se empiezan a instalar los gremios de comerciantes y artesanos —herreros, carpinteros, cuchilleros, orfebres, canteros, esparteros, alfareros, prestamistas, banqueros y demás oficios—. Se establecen en los locales cercanos y en calles aledañas, abren sus tiendas de forma permanente, se distinguen por el reclamo del escaparate y construyen su vivienda en el piso superior; los gremios y las corporaciones establecen sus rígidas normas, hasta el punto de que agrupan a los propios por barrios o calles y fijan sus enseñas con la marca que les distingue mostrando de esta manera su «denominación de origen». Son agrupaciones económicas endogámicas constituidas por trabajadores o profesionales con el mismo oficio artesanal. En los gremios, solo el maestro propietario cobra por su trabajo a aquel que le encarga la tarea; en la estructura empresarial del gremio, este maestro se rodea de profesionales y solo él puede conceder la licencia para abrir un taller. El nivel es altamente jerárquico: magistri, famuli y discipuli; estos dos últimos se alimentan y viven en la casa del amo como única remuneración. Una vez los discipuli aprenden, tendrán la oportunidad de emular al maestro presentando minutas a sus clientes. Estas corporaciones, altamente masculinizadas —con la única excepción de las tareas de hilatura y bordados, en las que las mujeres tenían un cierto protagonismo—, protegen los intereses comunes frente a la competencia, controlan los contratos y el número de talleres, procuran el acceso igualitario de sus miembros a las materias primas, y además se preocupan por la salud corporal y espiritual de los cofrades. En el siglo XII, en París se contabilizan más de cien gremios; en las grandes ciudades medievales italianas referentes —Génova, Milán, Florencia o Venecia—, unos veinte; y en el norte de Europa, otros tantos. Los gremios se incrustan no solo en las estructuras del poder económico, sino también del político, como detallan las actas del XI Congreso Internacional de la Asociación Española de Historia Económica, celebrado en Madrid en 2014. Las hansas se derivan de estas asociaciones gremiales que desaparecen con la Revolución Francesa a finales del siglo XVIII, la cual acaba potenciando los ayuntamientos como modelo organizativo local.

Y el tercer fenómeno que cambia definitivamente las relaciones entre los productores y los consumidores es la ampliación de los confines de la tierra. Los aventureros, los conquistadores, los comerciantes y los navegantes alcanzan el mundo medieval conocido acercando materias primas y productos de todo tipo, con las únicas limitaciones de las arduas dificultades de las rutas terrestres y de las vicisitudes de las marítimas y las fluviales. Se trata del ensanchamiento del mundo, es decir, del mercado y del intercambio de los productos. Desde el siglo VII, los vikingos dominan las rutas del norte de Europa. Desde el siglo IX, las ciudades-Estado italianas (Venecia, Génova, Milán, Pisa) unen sus puertos con el mundo árabe y el norte de África; se trata de la ruta del Mediterráneo, que impulsa el comercio de telas, sal, oro, joyas, perfumes, joyas y objetos de lujo. En el mismo siglo, Alfonso II manda construir el sepulcro de Santiago en Compostela, que se convierte en lugar de peregrinación y da origen al camino de Santiago desde el medioevo hasta nuestros días; esta ciudad, como Roma y Jerusalén —antes y después de las Cruzadas—, se convierte en lugar de culto y de todo tipo de intercambios. Se abren también la ruta del oro entre Europa y África, y la del ámbar hacia Oriente.

La ruta del norte de Europa convierte a Bergen en la puerta de acceso a los fiordos noruegos. Es uno de los puertos más activos de la Liga Hanseática, que une ciudades del Báltico y del mar del Norte con Alemania, Flandes e Inglaterra. Desde el siglo XI, y durante unos cuantos meses al año, mercaderes y comerciantes alemanes gestionan el monopolio de la pesca, los arenques y el secado y la salazón del bacalao de media Europa. A escasos metros del muelle medieval de Bryggen se pueden degustar las mejores patas de cangrejo real, erizos, ahumados y salmones salvajes de toda Escandinavia. Perduran todavía las casas hanseáticas, unos cuarenta habitáculos de madera multicolores, reconvertidos hoy en centros culturales para la satisfacción de los turistas que llegan de crucero. Del mismo modo, Colonia, Brujas, Lübek, Hamburgo, Bremen, Londres, Gdansk, Riga, Tallin y algún centenar más de ciudades llegaron a participar en ese gremio que hizo avanzar las relaciones y el derecho comercial. Además de con el bacalao, la liga mercadeaba con la sal, el ámbar, las resinas, las maderas, las pieles, el hierro, el cobre, las especias y los paños de Flandes. Comienza como asociación de comerciantes germanos para apoyo mutuo. Traza las estrategias comerciales. Ejecuta los privilegios, los derechos comerciales y los monopolios que obtenían de los reyes o del emperador. Instala una sede en cada uno de los puertos de la unión para almacenar las mercancías que colocan en el mercado en el momento oportuno. Funda nuevas ciudades bajo las normas comunes. Domina el comercio marítimo en el norte de Europa e impone su ley en tres mil quinientos kilómetros a la redonda, de Londres a Bergen. Entre el siglo XIV y el XVI, la Liga Hanseática llega a alcanzar tal poder que bloquea a cualquiera que se interpone en sus intereses y los defiende con una flota naval propia frente a piratas, corsarios y bandidos.

En el siglo XIII, Marco Polo abre hacia Occidente la Ruta de la Seda, que conecta China con Europa a través del desierto de Gobi. Por esos caminos se comercia seda, porcelana, especias, té, papel, piedras preciosas como la gema y el jade, pieles y esclavos tártaros o caucásicos. El viajero y comerciante veneciano describe en sus escritos y fantasías las andanzas a través de esta ruta hasta Armenia, Persia, Afganistán, la India y, sobre todo, China y Mongolia, y facilita que Venecia dominara la ruta durante décadas. Pero lo más importante de los relatos de Marco Polo es la revelación a Occidente de algunas prácticas comerciales de China o de sus métodos artesanales. Aparte de los intercambios económicos y culturales entre Europa y Asia, sus viajes aportan dos aspectos fundamentales. El primero, las cuentas de papel moneda que ayudan a sustituir a los metales, preferentemente oro o plata, en las transacciones; eran jiaozi, pagarés o billetes de intercambio avalados por un mercader reconocido que corren de mano en mano en las compras y ventas. El segundo, el concepto del lujo y refinamiento. Ambos son adoptados rápidamente por Europa.

La ruta de las especias dominada por los mercaderes árabes une el océano Índico y la India con el golfo Pérsico y el Mediterráneo oriental. La riqueza de los mercaderes proviene del azúcar, el azafrán, la pimienta, el jengibre, el clavo, la canela, la cúrcuma, el comino, las hierbas medicinales, el incienso, la mirra, el bálsamo y el sándalo.

Estos movimientos más allá de los mares se unen a las grandes exploraciones y conquistas europeas en América a partir del siglo XV. Inglaterra, Francia, Flandes, Alemania, Portugal y España buscan ampliar rutas comerciales y tierras a través del océano para enriquecimiento propio, engrandeciendo el país con los nuevos súbditos y recursos, a la vez que para disponer de otros productos, preferentemente oro y especias. Entre la caída de Constantinopla en 1453 y la Revolución Francesa en 1789, cientos de expediciones comerciales son financiadas por los reyes, por los prestamistas flamencos o alemanes —los cuales obtienen entre el 50 y el 75 % de los beneficios— o por los propios mercaderes. Enrique el Navegante, Cristóbal Colón, Hernán Cortés, Giovanni da Verrazzano, Juan Caboto, Juan Sebastián Elcano, Diego de Almagro, Francisco Pizarro, Américo Vespucio, Álvar Núñez Cabeza de Vaca, Fernando de Magallanes, Pedro Álvares Cabral, Vasco de Gama, Bartolomé Díaz y Jacques Cartier realizan las gestas. Entre las aportaciones más destacadas se cuentan los avances en la legislación comercial; la gobernanza de las tierras conquistadas; el uso de la moneda y de los impuestos; el desarrollo de los derechos y cuotas proteccionistas; y las formas de crédito, seguros y letras de cambio, además de un intercambio amplio entre Oriente y Occidente.
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Unase al grupo de personas interesadas en recibir, de forma
totalmente gratuita, informacién periédica, newsletters de
nuestras publicaciones y novedades a través del QR:

Dénde seguirnos:
[x] | @profiteditorial

O @ © | profitEditorial

Ejemplares de evaluacién:
Nuestros titulos estén disponibles para su evaluacién por
O parte de docentes. Aceptamos solicitudes de evaluacion
4 decualquier docente, siempre que esté registrado en nuestra
base de datos como tal y con actividad docente regular.
Usted puede registrarse como docente a través del QR:

Nuestro servicio de atencion al cliente:
Teléfono: +34 934 109 793
E-mail: info@profiteditorial.com
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